


PERSONAS 

GERMÁN GESZLER, lugarten.'e del r:mpcrador en Schwyz y Uri. 
\VERNER barón de Attinghausen 1 señor feudal. 
ULRICO [)~ HUDENZ, su sobrino. 

WERNER STAUFFACHER. l 
Cü'IRAIJO HUNK 
ITEL REDING. 
JUAN AUF DE MAUER. Habitantes de· Schwyz. 
JURC.E DE HOFE. 
ULklCO üE oCH~IID. 
JOST DE W EILEH. 

WALTEH FURST. 
GUILLERMO TELL. 
HOE::iSl:.L~'\A:\N, p.irroco. 
PETEH~lA.\X, sacristán. 
KUONl, pastor ( 11. 

\V EH~l 1 cazador. 
kUODI, pescador. 

ARl.:OLDO DE \lELCllTHAL. 
CONRAOO BAUMGAlffEN. 
MElrn DE :;Al('IE:S:. 
~THUTH DE IVINKELRIED. 
NlCOLA» IJE FLUE. 
BURKIIARUT DE UUHEL. 
ARNOLDO DE SEWA. 

Pf'EIFEK DE LUCERNA. 
KUNZ DE GEK:;AU. 
JENNI, muchacho pescador. 
t>EPPI, muchacho pastor. 
GEKTl<UUIS, mujt::r de Stnuffa.chcr. 
HED\\ 'IGJA. muitr de Tel1 1 hija de Fürst. 
EEHTA o~ BHu~·i::cI<., rica hércdera. 

ERMENGAIUJA. 
MATILDE. 
J:;ABEL. 
HILDEGARDA. 

WALTHEK. 
GUILLE!l\\O. 

FRIESHAROT. 
LEUTHOLO. 

} Aldeanas. 

} Hijos de tell. 

} Soldados. 

RODOLFO DE HARRAS, escudero de Geszler. 
JUAN EL PAklUCIUA, duque de Suabia. 
tiTUS:,i, guarda. 

El pregonero de Uri.-Un mensajero del lmperio.-Un cabo d.e 
vara.-Un caotcro; oficiales y peones.-Un pregonero.-Hcl1-
giosos. -Caballerns d~ Geszler y de Landenberg. - Aldeanos y 
aldeanas de los tres cantones. 

(1 ¡ Los nombres de Kuoni, Werni, Ruodi,Jcnni, SeppiyStussi, son l'espectivamemc 
nombres familiares en Suiza, de Conrado, Werner, Rodolfo, Juan, José y Justo. 

ACTO I 

ESCENA PRIMERA 

Rocas escarpadas que ciñen el lago de los Cuatro-cantones, 
frente á Schwyz. El lago forma un golfo. Próxima á la orilla, 
una cabaña; en el lago, un muchacho pescador en su barca. En 
el fondo, verdes praderas, aldeas, alquerías de Schwyz, alum­
bradas por los rayos del sol. A la izquierda, se divisan los picos 
de las montañas coronadas de nubes¡ y á la derecha, á lo lejos, 
los ventisqueros, Antes de levantarse el telón, suena el canto 
pastoril que llaman Kuhreihen y el cencerro de los rebaños, y 
continúan hasta poco después. 

PESCADOR 

(Canta en su barca, con la música del Kuhreihen.) 

L lago sonrie; invita á bañarse. Dormia el 
niño, recostado en la verde orilla, oyó suave 
sonido, suave como el de la flauta, como 
la voz de los ángeles en el paraíso; cuando 

despierta gozoso, la onda baña su pecho, y una voz 
salida del fondo de las aguas, le dice: ¡Oh! niño mío, 
me perteneces; te sorprendo en brazos del sueño, y 
voy a llevarte á mi morada.» 

PASTOR (en la montaña, variación del Kuhreihen).­
«¡Adiós! pastos, praderas que dora el sol; los pastores 
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deben separarse; huye el verano. Treparemos á los 
montes, para volver cuando se deje oír el cuclillo, y 
resuenen las canciones, y se revista de llores la tierra, 
y con la llegada de mayo hermoso manen las fuentes. 
Adiós, pastos, praderas que dora el sol; los pastores 
deben separarse; huye el verano. 

CAZADOR DE LOS ALPES (Parece en lo alto de las rocas. 
-Segunda variación del Kuhreihen ). - Truena en las 
alturas, tiembla la palanca, pero el cazador prosi­
gue impávido su camino, resistiendo al vértigo; 
osado avanza por campos de hielo. Alli, no florece la 
primavera, ni verdea un solo ramo. Tiene bajo sus 
plantas un océano de nubes, y no divisa las ciudades 
de los hombres; sólo ve el mundo á través de la ras­
gada niebla, y la verde campiña le aparece, debajo 
de las aguas.» 

Cambia el aspecto del paisaje; suena sordo rumor en la mon­
taña, y la sombra de las nubes cubre la comarca. RUODl, el pes­
cador, sale de su cabaña. WERNI, el cazador, desciende de las 
rocas. l'-UONI, el pastor, se adelanta con una cántara de leche. 
SEPPI, su criado 1 le sigue. 

Ruoo1.-Date prisa, Jenni; saca la barca á la orilla. 
Amenaza y se acerca la tempestad; el pico de Mitene 
se corona de nubes y silba el viento glacial saliendo de 
su caverna; estallará la tormenta antes de lo que pen­
samos. 

KuoN1.-Lluvia tenemos, buen batelero .; mis ove­
jas pacen la hierba con ansia, los perros escarban la 
tierra. 

WERN1.-Saltan los peces, y se sumerge la galline­
ta; la tempestad hace camino. 

KuoNI (á Seppi).-A ver, Seppi, si se ha dispersado 
la vacada. 

SEPP1.-Oigo la esquila de la pelinegra Liseta. 
KuoN1.-Entonces no falta una sola vaca, porque 

ésta llega siempre la última. 
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RuoD1.--Vuestras esquilas, buen pastor, tienen un 
sonido agradable. 

WERNL-Y es buena la vacada. ¿ Es vuestra, com­
pañero? 

KuoNI.-No soy tan rico; es de mi bondadoso señor 
de Attinghausen, que la confió á mi cuidado. 

Ruom.-¡Qué bien sienta este collar á esta vaca! 
KuoNI.-llarto conoce que dirige el rebaño; si se lo 

quitara, dejaria de pacer. 
Ruom.-¿Esto creéis, de un animal sin razón? 
WERNJ.-Pronto está dicbo eso. También los ani­

males tienen inteligencia. Nadie lo sabe como nos­
otros, los cazadores de gamuzas. Cuando quieren 
pacer tranquilamente, colocan previsoras á poca dis­
tancia uo centinela gue aguza el oído, y anuncia con 
un grito la proximidad del cazador. 

RuoDI (al pastor).-¿ Volveis á casa? 
líuoN1.-Ha pasado la estación de los pastos en los 

Alpes. 
WERNr.-Os deseo un feliz regreso, buen pastor. 
KuoNr.-Y yo á vos; que no siempre se vuelve de 

vuestras excursiones. 
Ruoo1.-¡ Un hombre viene corriendo hacia aca! 
WERNJ.-Le conozco. Es Baumgarten de Alzellen. 
CoNRA□o BAUMGARTEN (sin aliento).-Por amor de 

Dios ... vuestra barca, batelero. 
Ruoo1.-Pero bien, ¿qué hay gue urge tanto? 
BAUMGARTEN .-Desatad la barca, y me salvaréis la 

vida. Conducidme á la orilla opuesta. 
KuoNI.-¿Qué os pasa, amigo? 
WERNI.-¿Quién os persigue? 
BAUMGARTEN.-Daos prisa, daos prisa, porque me 

siguen de cerca. Me persiguen los soldados del gober­
nador, y soy muerto si me cogen. 

Ruoor.-¿ Y por qué os persiguen? 
BAmlGARTEN.-Salvadme, primero; luego os lo diré. 
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2. • CABALLERo.-En vano intentaréis negar que tomó 
este camino. 

KuoNI y Ruom.-¿ De quién habla.is, caballero ? 
r." CABALLERO (viendo la barca).-¿ Que veo? ... ¡ Dia­

blo! 
WERNI (desde su altura).-¿ Busca.is al de la barca? ... 

Entonces, galopad, y podéis todavía alcanzarle. 
2.• CABALLERO.-¡ Maldición l. .. se nos escapó. 
1." CABALLERO (al pastor y al pescador).-Le habéis 

auxiliado y debéis sufrir castigo. ¡ Caed sobre sus re­
baños, destruid esta choza, matad, incendiad ! 

SEPPI (huyendo).-¡ Oh! ¡ Mis corderos! 
KuoNI (siguiéndole).-¡ Desdichado de mí !. .. ¡ Mi re­

baño! 
WERNI.-¡ Malvados 1 
Ruom (juntando las manos). - ¡ Justicia divina!. .. 

¿ Cuando llegara el libertador de esta comarca ? 
(Les sigue.) 

ESCENA 11 

Cerca de Stein, en Schwyz.-Un tilo enfrente de la casa de 
Stauffacher, situada en la carretera, junto á un puente 

WERNER STAUFFACHER.-PFEIFER de Lucerna; 
llegan conversando; GERTRUDIS 

PFEIFER.-Si, sí, maestro Stauffacher, como os iba 
diciendo, no prestéis juramento de fidelidad al Aus­
tria, si es posible excusarlo. Permaneced como hasta 
ahora firme y resueltamente adicto al imperio, y Dios 
os conserve vuestros antiguos privilegios. 

(Estrecha cordialmente su mano, é intenta alejarse.) 
STAUFFACHER.-Aguardad hasta que vuelva mi mu­

jer ; sois mi huésped en Sch wyz, como yo el vuestro 
en Lucerna. 
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PFEIFER.-Mil gracias, pero me es forzoso estar hoy 
mismo en Gersau. Cuanto os vea.is obligado á sufrir 
de la codicia é insolencia de los bailes, soportadlo 
con resignación, porque semejante estado de cosas 
puede cambiar de repente, con ascender al trono otro 
emperador: pero una vez os habréis entregado al Aus­
tria, sera para siempre. (Se va.) 

( STAUFFACHER se sienta pensativo á la sombra del árbol; 
GElffRUDIS, su mujer, le sorprende así 1 se acerca á él 1 y le 
contempla largo rato en silencio.) 

GERTRUDis.-¡ Cómo tan grave, amigo mio! No te 
reconozco ... muchos días ha que observo silenciosa 
en tu frente la huella de sombrío pesar. Si; mudo pe­
sar oprime tu corazón; confíamelo. Soy tu fiel esposa 
y reclamo mi parte en tus penas. (Staujjacher le tiende 
la mano, sin decir palabra.)¿ Qué puede entristecerte? 
Dlmelo. Dios bendice tu trabajo; tu fortuna es flore­
ciente; henchidos tus graneros; tus caballos, tus bue­
yes regresan bien apacentados de los montes, para 
pasar el invierno en cómodos establos. Se alza tu casa 
como noble morada, decoran sus habitaciones nuevos 
artesones dispuestos con orden y simetría, y la ador­
nan y prestan claridad numerosas ventanas. Brillan 
en ella restaurados escudos, y sabias maximas que 
lee y admira el viajero deteniendo el paso. 

STAUFFACHER.-Ciertamente mi casa es cómoda y 
bien construida, pero ¡ay! que tiembla el suelo en 
que la edificamos. 

GERTRUDis.-¡ Werner de mi alma!. .. ,qué quieres 
decir? 

STAUFFACHER.-Poco há. me hallaba sentado como 
ahora bajo este tilo, pensando con placer que mi casa 
estaba terminada, cuando llega el gobernador de su 
castillo de Kussnacht, con sus caballeros, y se detiene 
sorprendido delante de ella; yo me levanto inmediata­
mente, adelantandome con respeto, como es debido 
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á quien representa en este pais al emperador.-¿ De 
qméo es esta casa ?-pregunta con malignidad, porque 
harto lo sabía. Reflexiono un instante, y respondo:­
Señor gobernador, esta casa es del emperador mi sobe­
rano, y vuestro sobera □ o, y yo la poseo en feudo.­
y dice él:-Gobieroo el país en nombre del empera­
dor, Y no quiero en modo alguno que simples villanos 
edifiquen casas por su propia cuenta y vivan con li­
bertad como si fueran los señores de la comarca; pen­
sarte en el modo de impedíroslo.-Dicho esto partió 
con semblante amenazador, deja.adorne a mi cuida­
doso y pensativo con lo dicho. 

GERTRUDis.-Caro esposo y señor, ¿ quieres recibir 
de tu mujer un razona ble consejo? Me honro con ser 
la hija del noble lberg, que es hombre muy experto. 
.Más de una vez, sentada con mis hermanas y mientras 
hilabamos por las noches, vi a los prohombres del pue­
blo reunidos en la casa de mi padre para leer las car­
tas de los antiguos emperadores y discutir madura­
mente sobre el bienestar del país. Atenta escuchaba 
yo sus discretas frases, las reflexiones del inteligente, 
los deseos del hombre de bien; de todo conservo me­
moria. Oye pues; medita lo que te digo, porque mu­
cho ha que conozco la causa de tu pesar. El goberna­
dor está irritado contra ti, y quisiera hacerte mala 
obra, porque eres obsta.culo á sus deseos. Ansía so­
meterá los habitantes de Schwyz á la nueva casa real; 
pero ellos, como sus dignos antepasados, persisten 
fieles al imperio. ¿No es esto, Werner? ... Dime si me 
engaño. 

STAUFFACHER.-Verdad, esta es la causa de la vio­
lencia de Geszler. 

GERTRums.-Te envidia la dicha de vivir como hom­
bre libre en tu propia heredad, porque él no posee 
ninguna. Tienes esta casa en feudo del imperio y del 
emperador, y puedes probarlo, como el principe su 
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derecho á poseer sus dominios; no reconocen sobre ti 
otro soberano que el primero de la cristiandad. El go­
bernador es, por el contrario, el segundón de su fami­
lia y sólo posee su manto de caballero; por esto mira 
con malos ojos y con alma emponzoñada la felicidad 
de los hombres de bien. Hace mucho tiempo que ha ju­
rado perderte, y hasta ahora saliste librado ... ¿Aguar­
darás it que cumpla sus malvados designios? El que 
es prudente toma sus precauciones. 

STAurFACHER.-¿Qué debe hacerse? 
GERTRUDIS (acercándose).-Oye mi consejo. Sabes 

cuánto se quejan de la rapacidad y crueldad del go­
bernador todos los hombres honrados de Schwyz: no 
dudes que a la otra orilla del lago, en el país de Uri y 
Uoterwald, están cansados de semejante yugo, por­
que Landeoberg se porta alli con tanta crueldad como 
aquí Geszler. Apenas llega una barca que no nos trai­
ga la noticia de alguna nueva desgracia, de alguna 
violencia del gobernador. ConvendrJa que algunos de 
vosotros, los mas discretos, os reunierais pacíficamen­
te para excogitar el medio de libertaros de semejante 
despotismo. Creo que Dios no habia de abandonaros, 
y sería favorable á la justicia. ¿ No tienes en Uri un 
amigo á quien puedas abrir tu corazón? 

STAUFFACHER.-Cooozco allí muy buena gente y ri­
cos y respetados vasallos, que son amigos míos y a 
quienes puedo fiar mis secretos. ( Se levanta.) 1 Ah, es­
posa de mi alma\ 1 Que tempestad de peligrosas ideas 
levantas en mi animo tranquilo! Pones ante mí, y a la 
faz del sol, su interior, y lo que al pensamiento nega­
ba, tus labios lo pronuncian con osadía y ligereza. 
¿ Pero has reflexionado bien qué me aconsejas?¿ Quie­
res traer á este pacífico valle la terrible discordia y el 
estruendo de las armas? ¿Osaremos nosotros, débiles 
pastores, atacar al señor del mundo? Sólo esperan un 
plausible pretexto para lanzar sobre este mísero suelo 
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UN VIEJO (sentándose).-¡ No puedo más! 
EL CABO (empujándole).-¡ Vaya!. .• vejete ... a tra­

bajar. 
J." COMPAÑERO.-No teneis entrañas; forzar así á tan 

rudo servicio a un pobre viejo que apenas puede te­
nerse. 

EL CANTERO v sus coMPAÑEROs.-¡Esto clama al cielo! 
EL CABo.-Cuidad de lo que os importa; cumplo mi 

deber. 
EL 2.• OFICIAL.-¿ Cómo se llamará el fuerte que es­

tamos construyendo? 
EL CABO .-Se llamará la servidumbre de Uri; bajo 

este yugo doblaréis la cabeza. 
Los OBREROS.-¿ La servidumbre de Uri 1 
EL CABO.-¿ Por qué reís ? 
EL 2 .0 OFICIAL.-¿ Con este pequeño edificio queréis 

esclavizará Uri? 
EL 1." OFICIAL-Mirad cuántos montoncillos de tie­

rra os será forzoso echar uno encima de otro para 
igualar la más baja montaña de Uri. 

(El cabo se retira hacia el joro.) 
EL CANTERo.-Arrojare al fondo del lago el martillo 

con que construi este edificio. 
(Tell y Stautfache,· llegan.) 

STAUFFACHER.-¡ Oh! habré vivido tan sólo para pre­
senciar semejantes espectáculos! 

TELL.-Aquí no se siente uno bien; alejémonos. 
STAUFFACHER.-¡ Me hallo realmente en Uri, patria 

de la libertad ! 
EL CANTERO.-¡ Oh ! señor, si hubiéseis visto el cala­

bozo construido debajo la torre! ... El que sea encerra­
do allí no oira el canto del gallo. 

STAUFFACHER.-¡ Dios! 
EL CANTERO.-Mirad estos baluartes, estos estribos 

que parecen construidos para la eternidad. 
TELL-Lo que las manos alzaron, las manos pueden 

El pregón en ,Al/dar/ 






